
II Domingo de Adviento (Ciclo C) 

JOSÉ CABRERIZO Y MAITE ORTIZ 

Para tu reflexión 

“Y todos verán la salvación de Dios” (Lc 3, 6) 

 

Juan Bautista es el precursor. Dios le otorga un papel singular en la venida de 

Cristo: establecer un pueblo bien dispuesto, preparado a través de un cambio 

interior, para recibir a Cristo. Nos invitó a un bautismo de conversión. Sus palabras 

pueden parecer difíciles: "allanad sus senderos, elévense los valles, desciendan los 

montes y colinas, que lo torcido se enderece, lo escabroso se iguale". 

Creo que es en alguna parte de la liturgia de este tiempo donde se nos habla de 

"los que tienen amor a tu venida". Si preparamos la venida del Señor con amor, 

con deseo de que El venga, las palabras de San Juan nos resultarán más fáciles. 

En nuestra vida de familia, de comunidad, hay momentos en los que esperamos 

que nos visite alguien especial: un familiar muy querido, un amigo, un hijo que va a 

nacer… y como tenemos amor a su venida, preparamos nuestra casa con cariño y 

diligencia, sin dejar nada a la improvisación, para que, cuando llegue ese momento, 

el que viene pueda disfrutar al máximo y nosotros con El. Esto es signo de que le 

apreciamos, de que de verdad nos importa y alegra su venida. 

Pues algo así parecido puede ocurrir con el Señor nuestro “amigo verdadero” que 

ha venido hace dos mil años pero que tiene que volver a venir y el Adviento no 

hace sino recordárnoslo y ayudarnos así a que nuestra vida cristiana crezca y se 

desarrolle. 

¿Que cómo puedo prepararme para cuando El llegue? ¿Cómo puedo elevar los 

montes, enderezar lo =torcido? Pues a mí se me ocurre que con un buen rato de 

oración cara a cara con el Señor y pedirle que me dé luz para ver qué cosas hay en 

mi vida que son indignas de El, impropias de un hijo amado de Dios y redimido por 

Jesucristo y, tras esto, una buena confesión. 

Qué mejor manera que prepararme para recibir al Niño de Belén haciéndome yo 

también pequeño y dándole a El mi incapacidad y mi dificultad para amar. 

El ha venido para hacerlo posible. 

 


